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Mis queridos ‘‘compichis’’: Yo no se si os gustará que os llame 
asi, pero es qae ‘ ‘ compichis ’ ' he llamado yo siempre a los.que de v e ­
ras he querido. Los que están con PICHI, los que le quieren, los que 
le amparan, los que le estimulan para el trabajo, vosotros niños de 
Madrid, niños de España, los que tenéis la bondad de leerme todas 
las semanas, para mi sois mi ‘‘compichis’’. Yo no quiero llamaros 
amigos, que los hombres que se llaman amigos no se quieren como yo os 
quiero y como quiero que me queráis vosotros.

¿Os gusta PICHI? Vosotros habéis de ser mis colaboradores en el 
periódico diciéndome lo que debo hacer para que PICHI os sea más 
distraido y cuales de las secciones es la que menos os gusta, para 
suprimirla.

Desde el número próximo voy a inaugurar una nueva seccidn que 
creo ha de gustaros. DE COMPICHI A COMPICHI se titulará y veréis en 
lo que consiste. Uno de vosotros quiere saber algo de la vida de un 
sabio inventor, o de un artista de fama, o de un guerrero de la anti­
güedad; otro de vosotros quiere saber la letra de un couplet de moda 
o de una canción d’e una película parlante de esas que no se entienden 
o la terminación de un verso del que no sabéis más que sus comienzos 
como sucede muy a menudo. Pues bien; vosotros hacéis la pregunta y la 
firmáis, bien con vuestro nombre bien con un ‘‘seudónimo’’ cualquie­
ra — esto de seudónimo me lo ha dicho el señor Belorclo, yo creí 
que se llamaban motes—  y lo mandáis a esta redacción poniendo en 
el sobre ‘ ‘PAKA LA SBCCION DE LOS COMPICHIS’ ’ . Como yo no sé casi 
nada de nada, publico la pregunta en el número correspondiente y es­
pero de la bondad de los otros compichis que lo sepan, os contesten 
diciendo en la contestación; ‘‘Para la pregunta número tantos’’ y de 
esa manera unos a otros os comunicaréis vuestros conocimientos, ya 
que PICHI sabe que entre sus compichis los hay muy listos, que saben 
muchas cosas y como además de listos son buenas y saben que es obra 
santa la de enseñar al que no sabe, tengo la seguridad de que lo ha­
rán con toda su alma.

Como os anuncié en mis cartas anteriores, el domingo pasado ful 
al Circo ¡Al Circo! Me acompañaron Chachito Cortázar, Antoñito y M i ­
guel Cabero, Raúl Legorgeu,Carlos Caballero y Víctor Zapata mi boto­
nes, por que no se si sabréis que tengo botones. El señor Belorcio 
dice que se llaman botones a unos compichis que nos hacen recados.
Yo creí que botones no eran más que los del pantalón y los tirantes 
y todavía estoy escamado por que creo que el señor Belorclo me ha to­
mado el pelo. Estuve en el Circo y en un palco al que me Invitó el 
Empresario de Prlce don Mariano Sánchez Rexach, un tío la mar de 
simpático, aunque pequeñito. ¿Vosotros no habéis ido al Circo? ¡Qué

bonito es todo! Yo no puedo deciros que es lo que más me gustó de todo 
lo que T i  porque me gustó todo. Pompoff y Thedy me hicieron reír como 
nunca lo habla hecho. Parece mentira que un hombre tan grande como 
Thedy quiera tanto a los niños. A mi los hombres grandes cuando son 
malos como los ogros de los cuentos, me dan mucho miedo, pero cuando 
son buenos como este buen Thedy, me parecen más buenos que los hom­
bres pequeños; me pasa lo mismo con losfeos que cuando quieren a los 
niños me parecen más buenos que los guapos.

Me llevaron a la pista. ¡Cuánto siento no saber deciros lo que 
sentí! Y es que parece fácil esto de decir lo que a uno le ha pasado 
pero coge uno la pluma y no acierta ¡con la de hombres que hay que ’ 
cuentan tan bien las cosas que les han pasado y hasta las que no les 
han pasado! to quisiera saberlo hacer para que vosotros os dieráis 
cuenta de lo que yo sentí en aquel sitio. Parecía que los hombres y 
las mujeres del público se hablan quedado sin cuerpo y no tenían más 
cabezas cabezas con unos ojos muy grandes y todos mirándome a mi.
Al principio senti mucho miedo, me parecía qne era más pequeño de lo 
que soy. Cuando Pompoff y Thedy empezaron a hablar conmigo y oí que 
la gente se reia, ya no sentí miedo, me parecía que todos los del 
público eran más buenos y hasta me parecían amigos de siempre y yo me 
notaba crecer en aquel sitio en el que todos me miraban.

Cuando oí los primeros aplausos hubiera querido ser Pompoff o 
Thedy o cualquiera de mis nuevos compichis, los hijos de Thedy y 
hasta me hubiera dejado caer desde lo alto del techo del Circo como 
lo hace el gato de Mlss Octavio, con tal de que a mí también me aplau­
dieran.

Cuando volví al palco con mis compañeros ;io dejé de pensar en 
todo esto. Entonces comprendí por qué los toreros se juegan la vida 
en las Plazas de Toros, por qué se mataban los gladiadores en el Cir­
co romano — ¡cosas que he oído contar al señor Belorcio!—  No hay nada 
como el aplauso de los demás; por eso yo creo que para vivir felices 
y contentos es mejor que le admiren a uno y que no le aplaudan por­
que esto del aplauso hace perder la cabeza.

Hoy voy a la casa de fieras que me han dicho que hay unos leon-
citos recién nacidos que son una preciosidad y yo no los he visto
Ya os contaré mis impresiones.

Y no tengo más que deciros sino expresaros mi agradecimiento 
pero para poderlo hacer como yo quisiera hace falta saber muchas ña- 
labras bonitas y yo no se más que deciros ‘‘ compichis ’ ’, c o n l o a u e  
yo quiero decíroslo todo. Con toda mi alma.
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¿Queréis a prender dibujo?
¿Sí? Pues co g er  un trozo de papel cuadriculado, plu­

m a y  tin ta ch in a  y  copiar estos d ibu jos siguiendo el 
trazo ju stam ente por donde indica la cuadricula. S i lo 
hacéis con  p aciencia , os será 'sen cillisim o .

R om pecabezas
¿Q ué cam ino debe segu ir e g e  insecto  para llegar al 

circulo que hay en  la cop a del corpulento árbol?

Mi prim era interview con Teresita Pagóla.

Y a he hecho una visita, m i prim era visita, a uno de mis 
am iguitos, es  decir, a una de m is am igas, porqne com o yo 
so y  muy galante, he em pezado por una señ orita . Y digo 
qu e he em pezado porque quiero ir conociénd oos a todos.

M i primera, visita ha sido para 
T eresita  P ag ó la , una niña muy sim ­
pática y  m uy bonita, com o podéis 
ver por el retrato que m e ha dedi­
cado ¿oís bien? dedicado... ¡asi estoy 
yo desatisfecho!

T eresita  P ag ó la  acab a de obtener ' 
un gran éxito  en el últim o concurso 
de fotografías del Lectorio  de A m i­
g o s  del Niño, donde una que le hizo 
el conocid o  artista L egorgeu , ha m e­
recido el P rem io de H onor. Teresita 
me la enseña y  me exp lica  que está 
vestida con el tra je  que llevó a una 
boda en la  qu e e lla  ib a  de dam ita- 
p aje para llevar la co la  a la  novia.
E stá  muy Imda con su largo vestido 
y  su capotita.

— ¿Te cansarías de e s t a r  tanto 
tiem p o en la iglesia?

— (Pero si ya tengo seis años!, me 
contesta , ¿no ves que y a  soy  mayor?

M i am iguita me cuenta que pasa 
algunas tem poradas en R o b le d o ,  
donde se divierte «atrozm ente» por­
que ju e g a  «al orí», a ia  com ba y  a  la pelota...

— ¿Y tam bién al fútbol?
— A eso  no, me d ice m uy seria, porque es cosa de chicos. 
M e sigu e contando cosas; d ice que m e va a querer 

m ucho porque precisam ente tiene un am iguilo  que se 
IJam a com o yo PICHI; y  com o la  di mi retrato d ijo  que 
iba a llevárselo para que lo  vea y  se fije  que no nos pare­
cem os nada a  pesar de llam arnos igual.

M e cuenta que antes tenía una g allin ita  y  un g a llo , pero 
el pobrecito  siem pre tenía un o jo  cerrado. Luego se mu­
rió el gallo  y  la g allin ita  se  quedó m uy triste.

- -M ira, P ich i, m e dice T eresita  muy am able, tienes que 
venir conm igo  a R obledo para que te conozcan  m is her- 
m anitos ¡lo que vam os a correr por aquel m onte!; y  ju g a ­
rem os al escondite con  M iguelín, con  G arlitos y  con 
C hoch el... ¡Oh! C hochel no  nos «pillará» nunca, porque 
su s.p iernecítas aun son  m uy pequeñas y  corre despacito, 
pero C onchita y  C arlos ya son  m ás de tem er. T am bién , si 
v ienes, con ocerás a la  g allin ita  que se quedó sola...

C on m ucha pena tuve que decirla qu e no podía ¡estoy 
siem pre con tantísim as ocu paciones! Y  para que no siga 
poniéndom e tos dientes largos, la  pregunto:

— ¿T e gusta m ucho ir al cine?
— No se, me dice después de pensar un poco, no se si 

m e gusta porque m e parece que no he ido nunca. Al tea­
tro, s í; una vez rae llevó papá a  ver «La Caperucita» ¡era 
precioso!, salía  un lobo grande qu e h ablab a y  todo como 
si fu era  de verdad; tam bién he ido a ver <La C enicienta 
pero no me gustó tanto porque no salían  lobos.

— P ero saldrían príncipes y  hadas...
— S í, pero eso  no m e gusta, en cam bio  el lobo  era muy 

bonito  y  decía tantas cosas a «C aperucita»...
C om o acaba de contarm e su s diversiones me d ice ahora 

que no crea por e llo  que es una n i­
ña revoltosa que só lo  p iensa en  ju ­
gar, nada de eso. T eresita  es una n e­
na form al y  cuando puede ayuda a su 
mamá, y  otras veces, en su cocin ita 
eléctrica  se  ensaya en confeccionar 
unas com plicadísim as com iditas pa­
ra sus bebés favoritos, una m uñeca 
de ch ina y  un m uñeco llorón . Corao 
yo no entiendo de cocin a  m e exp li­
ca algunos «platos» que sabe hacer 
con cáscaras de patatas... ¡De veras 
os digo que querría estar en el pe­
lle jo  de la  m uñeca o del llorón!

O tras veces, m ás seriam ente, ofre­
ce su ayuda a Petra, la  cocin era , so ­
bre todo sillo  que ésta va a hacer 
son  «estrellas» u otras co sas ricas 
que Teresita m e pondera. ¡Q ué ha- 
cendosita es esta Teresa! Y  la  pre­
gunto en que consiste su ayuda. 

— ¿A caso bates tú  los huevos?
— No, no, m e contesta, y o  ayudo 

a probar a  ver si está bueno.
M e despido de ella  prom etiéndola 

ir a probar sus «estrellas> y  nos separam os con un abrazo 
tan fuerte que h áce cru jir m is huesos de serrín.

e u p ó n  núm. 3
C o le c c io n a n d o  e s to s  c u p o n e s  h a s ta  e l n ú in , 9 , y  e n v iá n d o lo s  a  la  

re d a c c ió n  d e l p e r ió d ic o ,  a n te s  d e l 5  d e  D ic ie m b re , se  le s  e n tru g a rá  a 
lo s  s u s c r ip to re s  d e  M a d r id  y  se  e n v ia rá  p o r  c o r re o  a lo s  d e  p ro v in c ia #  
e l c u p ó n  d e f in i t iv o ,  y  a  lo s  p o s e e d o re s  d e  lo s  n ú m e ro s  q u e  c o r re s p o n ­
d a n  a  p r im e ro , s e g u n d o  y  te rc e r  p re m io  d e l s o r te o  d e  la  L o te r ía  N a ­
c io n a l d e l d ía  2 2  d e  D ic ie m b re  d e  1930, s e  le s  o b s e q u ia rá  c o n  lo s  re ­
g a lo s  s ig u ie n te s :

P r im e r  p r e m io .  Un m a g n í f ico  c in e m a tó a ra fo  
PATHE BABY.

S e g u n d o  p r e m io .  Una l íg u ra  d e  PICHI, ta m a ­
ño  g rande .

T e r c e r  p r e m io .  Un ju g u e te  in s t ru c t iv o .
C a d u c a  a l m e s  d e  v e r if ic a d o  e l s o r te o .

'Nunca olvides q u e  eres bueno.Ayuntamiento de Madrid



EL  L O B O  Y E L  P E R R O
E l lobo  no estaba contento . No podía 

atrapar corderitos, porque los perros cu s­
todiaban bien . Se  ponía ílaco . E se  día te ­
n ía m ucha ham bre. Se  encontró  con  un 
perro grande. E se  perro se había  escapado 
de su casilla  y  había ido a pasearse al el 
bosqu e. E ra  un perro gordo, porque todos 
los días le daban m u cho de com er. Corría, 
erguida la cola ladrando. E sta b a  contento.

E ! lobo  tenía g anas de com erse al pe­
rro. Pero e l perro era m ás fuerte qu e el 
lobo . Se  habría defendido, y  tal vez hubie­
ra dejado m al herido al lobo.

E n ton ces el lobo  se d ijo :
_ — V oy a pasearm e con  él. T al vez me 

diga dónde encontraré de com er.
S e  acercó  al perro y  le d ijo  con m ucha 

am abilidad:
— ¡Qué gordo está usted, señor perro! 

Seguram ente com e usted todos los días. 
E s  usted un anim al feliz. Y o, h ace dos días 
qu e no com o. M ire qué ílaco  estoy.

— ¡Pobre lobo! — d ijo  el perro.—  S i u s­
ted quisiera, podría com er todos los días...

¡Cóm o no! — repuso el lo b o .— ¿Q ué hay 
que hacer para eso? D ígam e, buen perro.

— A bandone el bosqu e; abandone a los 
lo b o s. Todos ustedes se  m ueren de ham ­
bre porque n osotros cuidam os bien las 
ovejas y  ustedes no pueden atraparlas.

— E s  cierto — d ijo  el lobo .—  Papá y 
m am á son  tan flacos com o yo.

— Sígam e, am igo lobo . V enga a  mi casa 
y  com erá todos lo s  días. M i am o m e trae 
huesos de pollo, huesos de carnero  y  mu­
ch as co sas ricas.

— ¿De verdad? — d ijo  el lo b o .—  ¿Q ué 
la ce  usted en la  casa?

— T rab a jo  un p oco  — d ijo  el perro.—  
C uido la  casa. Ladro fuerte cuando veo 
rente con  m ala cara. Y o  lo s  asusto y  se 

van. E n  cam bio , si veo am igos de m i amo, 
m e adelanto m eneando la  co la  y  les lam o

la m ano para acariciarlos. S o y  muy o b e­
diente. A caricio  a mi am o cuando m e trae 
la  com ida. Y  mi am o m e quiere porque 
por la  noche le cuido la  casa.

— No es nada difícil — d ijo  el lo b o .—  Yo 
no sé ladrar, pero aúllo  m uy fuerte y  los 
ladrones se asustarán de mi. M uerdo m ás 
fuerte que tú. M e p arece que sabré cuidar 
la  casa. M uy bien : iré contigo.

E l lobo  estaba contento . Se  decía;
— C om eré todos los días. ¡Q ué suerte!
P ero , m irando atentam ente al perro le 

vio el pescuezo todo pelado. E ra  m uy feo. 
E ! co llar h abía  consum ido el pelo del pes­
cuezo del perro.

— ¿Por qué no tienes — d ijo  el lo b o —  
lindo pelo alrededor del cu ello? L o  tienes 
todo pelado. Se  diria que estás enferm o.

— No es nada — repuso el perro.
— Sí — d ijo  el lo b o ;—  te aseguro que 

está  todo pelado. E s  m uy feo.
— E s el co llar qu e m e ha gastado el pelo.
E l lobo  abría grandes o jos.
— D im e: ¿te tienen atado?
— ¡Clarol — contestó el perro, riendo.—  

E sto y  atado todo el día, en  mi casilla , con 
una linda cadena y  un lindo collar. Hoy 
m i am o se olvidó de atarm e y  m e escapé 
para pasear un rato.

— P ero si estás atado no puedes, com o 
y o, pasearle durante todo el día por e l b o s­
que. Yo quiero pasear.

— ¡Claro! — d ijo  el perro.—  E s  preciso 
que cuide la casa. S i yo no estuviera en 
mi casilla , lo s  vagabundos podrían entrar 
en la  casa y  robar.

— No quiero ser atado con cadena— dijo 
e l lobo.'— No quiero que m e pongan collar. 
M íram e al pescuezo. No lo tengo pelado. 
Y o  corro por el bosque todo lo que quiero. 
¡Adiós! M e vuelvo al bosqu e. Prefiero  el 
ham bre sin el hom bre al hom bre sin el 
ham bre.

P R O S A  U T I L
U na de las m u chas cosas que y o  he vis­

to en las le jan as tierras de A m érica, tanto 
en las del N orte com o en las del Sur, son 
libretas de <Los Previsores del Porvenir:;, 
de E sp añ a, en m anos de aqu ellos niños 
afortunados. Yo m e adm iré verdaderam en­
te m ientras reflexionaba: Y  esto que saben  
lo s  n iños am ericanos. ¿E s conocid o  de los 
niños españoles?

¿S abéis lo  que es  una libreta de «Los 
Previsores del Porvenir? Pues: E s  un librí- 
to  donde se  van co leccionand o, pegánd o­
lo s, u nos cu poncítos de ahorro. E sto s cu- 
p on citos son facilitados por la entidad ti­
tulada «Los Previsores del Porvenir> a 
cam bio  de una cantidad pequeñita de d i­
nero, y  si se tiene el cuidado de adquirir 
tod os lo s  m eses un cuponcito  de e so s  y  se 
co leccion an  en la  Libreta durante 240  m e­
ses {20  años) se consigu e tener una renta 
vitalicia.

¿Y sabéis lo  que es una R enta V italicia?
P u es... e s  com o un m anantial de dinero 

para toda la  vida. E s  decir que m ientras 
uno viva, tiene uno asegurada una can ti­
dad de d inero todos los años. A lgo así 
com o si fuera una cosecha  de dinero.

E sta  cosecha, esta renta es  la  que se han 
proporcionado m uchísim os n iños de A m é­
rica adquiriendo Libretas en «Los P reviso­
res del Porvenir®. Yo estaba orgulloso de 
ser esp añol observando com o se ap recia ­
b a  lo nuestro fuera de E spaña, y  aquí a mi 
regreso  veo que hay num erosos n iños en 
todas las provincias españolas que son 
«previsores» desde los A ugustos h ijos de 
Su s M ajestades los R eyes hasta los m ás hu­
m ildes com patriotas, y  es sin duda porque 
sus papás han leído el discurso que nu es­
tro R ey  pronunció en el palacio  de «Los

Previsores de) Porvenir^ ,d iciendo: que con 
. la previsión de los padres, se aseguraba el 

porvenir de los hijos.
Y o tam bién lo he le íd o, y  para testim o­

niar mi gratitud a los n iños qu e con  m ás 
entusiasm o esperaban mi llegada, voy  a 
o b seq u ia res , distribuyendo por sorteo  d o­
ce  L ibretas de «Los Previsores del P orve­
nir» entre los que se suscribieron a PICHI 
antes de salir el prim er núm ero.

A sí, e llos guardarán un recuerdo toda 
su vida si practican esta virtud, que entre 
otras m uchas cosas sirve para fortalecer la 
voluntad, y  yo conservaré con  el gratísim o 
de sus nom bres la satisfacción  de haber 
hecho con  m is prim eros obsequ ios un pre­
c ioso  bien a m is am iguitos y  al país, s e ­
gún dicen los hom bres sabios.

N O TA.— Las doce libretas serán dividi­
das en dos grupos de a seis: un grupo para 
niños y  el otro para ninas. L os seis niños 
y  las seis niñas que hayan nacido los días 
cin co  de O ctubre desde el año 1920 hasta 
el presente año o  en la  fech a  m ás cercana 
a este día de cada año, serán lo s  qu e en ­
tren en sorteo.

O TR A  N O TA.— T od os los niños, hasta 
edad de diez anos sin d istinción de sexo 
que perteneciendo a  los «Previsores del 
Porvenir» hayan sido suscriptores de 
PICH I an tes del día de la  salida del pri­
m er núm ero recib irán  por cond u cto  de 
PICH I y  com o obsequio a  sus am iguitos, 
un m agnífico alm anaque de los que «Los 
Previsores del Porvenir> ponen a la venta 
para el año 1931.

L os niños y  niñas que esten  en uno u 
• otro caso, pueden dirigirse a esta  R ed ac­
ción , haciendo constar claram ente estos 
requisitos. PICHI

E l ratón, e l  r e lo j y  e l queso
T®-----

De nuestro concurso pictórico infantil.
E l fa l lo  d e este concurso, que tan enorme éxito ha tenido entre nuestros lectores ten­

drá lugar, como anunciábamos, en el Circo de Price el d ia  SO de los corrientes, jueves, 
y  en la  sección de tarde. Los niños que no hayan m andado todavía sus trabajos pueden 
hacerlo hasta la víspera de ese dia, en que quedará cerrado el p lazo de admisión de los 
mismos.

Se adjudicarán dos prem ios que consistan en dos magníficos muñecos de trapo que 
representan a  los populares clowns P o m p o ff y  Thedy, Jurado de éste original concurso. 
Estos prem ios están expuestos en los escaparatesde la  SastreriaSalamanca.Fuencarral, 6.

Alfonsito Quílez. -Lérida.—I s  agradez­
co  con  toda el alm a, querido com pichi, 
tus sanos co n se jo s, y  sí no  cam bio hoy 
m ism o el form ato  de m i periódico, es 
porque m uchos n iños m e dicen  qu e lo 
qu e m ás les gusta de PICH I es  precisa­
m ente su tam año. T ien es m ucha gracia . 
E n  cuanto veas publicado algú n chiste de 
lo s  que m e m andas serás atendido en tu 
petición . R ecibe un abrazo.

P epe y  Maruja.—Augusto Figueroa, S7 
y  39. Madrid. —  V uestra carta m e ha lle ­
nado de alegría, no sé com o daros las 
gracias. Q uisiera saber m uchas palabras 
bonitas para poderos contestar. M andarm e 
pronto vuestros retratos; m uy pronto os 
haré la  interview  que deseáis. Siem pre 
vuestro.

Pichi Sanz Caballero. — Alcalá de He­
nares. —  ¡Viva P ich i, m í querido tocayo! 
C onque, ¿te llam as com o yo, saladísim o 
P ich i? Yo soy e l que tiene m u chas g anas 
de conocerte y de abrazarte. D ios te dé 
tanto talento com o a  tu paisano, el g lo ­
rioso  m anco autor de) Q u ijo te . R ecib e  un 
abrazo fuerteM e tu tocayo.

Antoñito B. Lerma.—Madrid.—\0\é los 
hom bres! ¡Así se hace! C on cartas com o 
la  tuya prom eto que PICH I te gustará más 
cada,sem ana, que no hay nada que haga 
m ejorar tanto nuestro írab a jo  com o el es­
tím ulo de los niños listos com o tú. No sé 
si harem os almanaque^ pero estudiaré tu 
¡d ea con todo interés. H e recibido tres 
cartas tuyas del m ism o texto y  en las tres 
se te ha olvidado poner tus señas. Con 
todo cariño.

Paquita R iesgo.- M adrid.- M ira queri­
do Paquito . E n  casi todo estam os confor­
m es contigo, en casi todo m enos en una 
cosa, L o  prim ero qu e tienen que tener los 
n iñ o s es  educación y lo  que m e dices en 
tu carta es com o para creer que, o no has 
ido nunca a la  escuela  a p esar de tus doce 
añ o s o el m aestro que se en carg ó  de tu 
edu cación  debió dedicarse a... otra cosa. 
D ispensa.que por esta vez no te h aga caso.

Biografías breves

MAURICIO CHEVALIER

E ste  gracioso  actor que tan popular se 
ha hecho en  el cine desde que im presionó 
«La canción  de P arís», n ació  en M onil- 
m ontant (Fran cia) el año 188... no quiero 
descubrir del todo la  fecha porque a él no 
le  gusta parecer viejo ,
pero os diré en secreto   ........................... .
para que no lo  dívuel- i
g u éis m u cho que es casi i
contem poráneo de una ¡
a r t i s t a  francesa m u y  !
con ocid a qu e se llam a I
M istinguet, estrella po- I
pular y a  en-la  ép oca de \
nuestros abu elitos. I

C hevalier desde muy |
joven  h a  t r a b a ja d o  ]
siem pre en e l tea tro , j
recorriendo Europa con  I
su smoking  y  su som - I
brero de p aja , asi estu- I
vo tam bién en  B arce lo - j
n a , donde apenas se le i
co n o cía  y  siguieron sin i
con ocerle  h a s t a  h ace j
p oco. i

Estuvo en  la  guerra i
europea, peleando por i
su patria y  fué herido y  i
prisionero de lo s  alem a- I
nes con  un oficial in- i
g lés llam ado Norm an ...........................
K ennedy con  el que 
aprendió eLidiom a de Shakespeare, m ien­
tras que el oficial no  aprendió ni jo ta .

E n  1926 traba jaba en el F o lie r  B ergére 
de Paris, en una revista que' le  dió gran 
popularidad, después pasó  a l C asino y 
allí fué contratado por la  Param ount para 
h acer en H ollyw ood «Los in ocen tes de

Paris» que en  esp añol se llam a «La ca n ­
ción  de Paris» , adquiñendo con  e llo  la 
m áxim a popularidad.

D espu és hizo «E l desfile del am or», que 
su p ongo co n o ceréis  todos, ya qu e Iteva 

en los carteles m adrile-
 ............................ i ños och o  m eses con-

i secutivos.
I S igu e contratado con
j la  m ism a casa y  ha he-
i cho <E1 gran charco« y
i « G a la s  d e  la  P a r a -
! m ounts y tiene en pre-
: paración «Petít Café»,
i para cuya p elícu la  están
I b u s c á n d o le  estre lla ,
j aunque es probable’que
j haga este papel su esp o­

sa  ivone V alee. 
i E n  la actualidad des-
i can sa  en  P aris y  es el 
i  hom bre del día causan- 
\ do adm iración por don-
I de pasa por su sim páti-
I ca alegría,
I T ien e el pelo castaño,
i o jo s  azules, m ide 1,75
I m etros de estatura y
I pesa 70  k ilos aproxim a-
I dam ente.
I A nunció su propósito

  ................ = de actuar en un teatro
parisino durante sus va­

cac io n es de H ollyw ood y enseguida hubo 
tal pedido de entradas que está ya vendido 
el b ille ta je  para m u chos dias.

E s  el artista de la pantalla qu e m ás p o­
pularidad y  sim patía goza en España.

A n t o ñ i t o  C A BER O

E l vendedor de libros. - Puesto que 
m anda usted al niño al C oleg io  debe co m ­
prarle una Enciclop ed ia.

E l padre (cam pesino), —  D e n inguna 
m anera. Q u e vaya andando com o fui yo.

❖

H om bre prevenido

U n ju d ío  acab a de firmar su póliza de 
segu ro y  pregunta al agente:

— B u eno, ¿y qué consegu iria yo de la 
C om pañía si esta n och e o m añana se 
quem ase m i tienda?.

— D e diez a  doce años de cárce l —  le 
responde el agente,

«  <•

A M edía N oche

La señora.— ¡Oh JuanI D espiértate. P re ­
sien to  que hay un ratón en el cuarto.

E lm arid o  (adorm ilado).— Pues presiente 
ahora que hay un gato  y  vuélvete a dormir.

* ♦  « ^

EnJIa escuela  de Aviación

E l Alumno, -¿Y  qué d e b e m o s 'h a ce r  si 
e l pái acaldas no funciona?.

E l profesor. —  V uelve usted aquí y  le 
daré otro.

“ 4* ♦ ❖

N iño. (Llam ando por teléfono a su pro­
fesor). -L e  ruego perdone hoy a  m i c h i­
quillo . No podrá ir a  la  escuela porque se 
encuentra enferm o.

E l P ro fe so r .-P e rfe c ta m e n te . Q uién está 
al teléfono?.

N iño.— E s  mi padre.

N ada se  consigue sin  trabajo. ítap. . Aé Cabero; S a n  M arcos, 42
Ayuntamiento de Madrid
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-  BUENO.JEFE. YA HE CONSE^UIOO LA 
OCASION PARA VEN QARM E. Es t a  0OM0A 
TARDARÁ EMCTAKENTE IS M INUTO S EN 
ENTALLAR Y ySTEO Y EL E D IF IC IO  QUE­
DARÁN HE^MOÍ PAPILLA

-'¿Qué D IR IA USTED, S E S o r  OL- 
FATO r, 51 UN C R IM IN A L  C O N SI­
G U IESE ENTRAR EN E3TA 01- 
RECCIÓN Y DtS>PUES O E  
ATAR Y A M O R -D A tA R  A U  
JE F E  HICIESE VOLAR ESTE 
E D IF IC IO ? -  SER IAU N  GOL-

T  PE M AESTRO ^VER O AD ' 

 -

-O P IN O ,M í Q UERIDO A M IG O ,Q U E  
TODO ESO ES PRO DUCTO DE U N A  
IM A G IN A C IÓ N  E N F E R M A .M IE N T R A S  
YO ESTÉ EN ESTE S IT IO  NO SE ATR£- 
V E R Á A T A N T O  NINGUN C R lM IN A L . 
LO S HUELO A C IEN  L E O t/A S

- E L  J£F E  OE P O L I C I A  EN SU D E S P A C H O  O F I C I A L . —

UN MOMENTO MAS 
TARDE.-OFICINA P£ 
OLFATOF, DETECTI­
VE AL SERVICIO D 
JEFE OE POLICIA.

-;Ja !JA IJA ! E n  m e d io  p e  t o d o  
T IEN E  GRACIA TAN DESCABE­
LLAD A lO E A . M u c h o  e s  q u e  
f jo  5E LE HA OCURRIDO TAM­
BIEN  QUE PUDIERAN ROBAR­
ME LA  CAJA ALM ISM O  TIEMPO.

T

-Y a  PUEDES PENSAR 
ALGO QUE NOS P E ^ 
M IT A  CASARNOS. 
A s i,N O  PODEMOS 
5 £¿U IR  í

-«OOFÓRMUliU 
 PARA

TR IU N FA R
CM LA VIDA 
ÍOR A - ^

- 1  D io s  M lo !  D A R IA  c u a l q u i e r  
C05A POR 08TE N E R  UN EX ITO  Y 

PODER COMPLA-

4>08RE,PER0 A M B IC I0 5 0 -

-U n a  co sa  a s i m e  VEN- 
PRIA A M I OE PERILLA

5o.OOOFVtf
OE PRCMIO 

POftUA 
CAPTURA

DIRECCION
Ô NERAU
,eg5^imi*

- M ie n t r a s  estes
AHÍ PARADO,NADA 
CONSEGUIRAS p

{-,S l ES EL JEFE DE POLICIA! -,Ja !¡J a ¡ .D e n tr o  oe  d o s  m in u t o s  e s t a ­
l l a r á  L A 9 0 M 8 A  Y NO DEJARÁ RASTRO
OE M i C R IM EN . A h o r a  m e  c o m p r a r e
UN BUEN COCHE Y A  CORRER MUNDO

/ I

■¡CARAMBA‘ ¡QU£ FELIZ ENCUENTRO*. 
TODO SALE A PEDIR DE 9 0 C A . CoN 
ESTE BOTIN, EL COCHE, Y E S T A L A -
DA PAREJA:<3UE ---------------------
DULCE LUNA DE 

H IEL? t

✓ Pe r o ,EN  e s t e  m o m e n t q
BAJA LA t a p a  2>IH OON
S e <4UR0¿(Ju é  p a s ó ?

-Af o r t u n a d a m e n t e  p u d e
ASIRME AL60R0E DE SU VEN* 
T A N A iJE T E r

- L e n o m b r o  A USTED JEFE 
DE DETECTIVES E.N PRE­
MIO A HABERNOS SALVA­
DO b £  LA MAQUINACION 

n iH F E R N A L  0 £  ESTE J—  
 --------< BANDIDO 1

¡b iN O  ME HU6IE 
'RA DETENIDO 
C0NE5A TONTAl

/,

C i í lE  
PATHE-BABY

con
^U Í» a -B A B Y  

PARA 
P E L ÍC U L A /  
D E iO O m h /

PELIGR05
N ^ 4

VEMTA/A 
PLAZO S

conPREClOy Df COMTADO

Os
C m l o M A t o ^  , - í a .  .

^aíÁhskUh

m L ! Á \ n ^ in

g  í l © o | ) 4 1 > ^

q m d a k ü l  Cúriti/ntd5 e ikjM íñ&n
^ ^ e ? > U c t ó .

GENOVA,6 
TELÉFONO 5 4 .458

C / \ o m i n g o 3  y  d ia í festivos, a  Uk, 4 de la 
^  tarde, sesión infantil. Sugestivos program as 

sonoros  í' parlantes <juf la  em presa contrata espe­
cialmente para  niños,

N O ’l 'A .  a.-íslan a
estas sesiones serán obsequiados con un ejem plar 
d e  “ H I C H r .

Ayuntamiento de Madrid



x

- r c j fO N K  -fADf iAyuntamiento de Madrid




